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CAMPESINOS DE AYER 

Y CAMPESINOS DE HOY

P o r» ! anc lio  campo exfrem aiío, con 
un sol im placable, sus campesinos han 
íraba jado siempre largas jo rnadas y  no 
para ellos. Lo  hacían para uno a quien 
ni conocían que  se lo  llevaba casi todo 
y que vivía bien, cóm odo y Jalíz, ten ien­
do cuanto apetecía. N o  había razón para 
®llo, puesto que no trabajaba; tampoco 
bebía razón para que el que traba ja  tan - 

■to no tuviese nada; pero así se venía v i­
v iendo tiem po y  tiem po, po rque  para 
qu ien tenía e l d ine ro  estaba tod o  en Es­
paña y  en el campo, aquellos guard iac i- 
viles -  cuerpo de la in justic ia  y  la  bes­
tia lidad -  a quienes hasta po r el tra jo  se 
les había hecho perder el aspecto da 
hombres.

U n  campesino que  sentía lo d o  esto y 
se atrevía a dsc ir lo , era una cosa inau­
dita! un  g rito  de libertad en tre  tanto 
hombres que  desde muchas Genera­
ciones venían sintiendo en sus huesos la 
esclavitud y que no decían nada. Antes 
que se propagase aquel gesto de rebel­
día actuaba el te rro r y desaparecía quien 
lo había hecho. La mayoría de las voces 
para siempre.

Entre tanta m iseria, al cam pesino se 
ba ido dando cuenta da su podar: son 

"suchos m illones — rapresentan e l tra­
ba jo  y la (uerza y  lianon la razón. E l que 

l® i exp lo taba ni trabaja ni tiene razón, y 
Su fuerza aparato artific ia l creada so­
bre el te rro r y la incu ltu ra— , no era in­

vencib le yi puede ser de rribado  po r lodos 
los trabajadores unidos.
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de lo , r ic o , les dá adem ó, de la tierra | camarada U ribe , de l Partido Com unista, 
•-0» campesinos hoy ya no tienen ‘ I'- '*  n®c*»'lan, y les favorece y  , que  ha hecho po r el campo y los cam-

«"10. T rabajan le  suyo. Ya tienen la t ie -  «ufa para que produzcan m is  y  m ejor pesinos en unos meses cosas form id 
'fa . t n  la F . . . . * .  I—I I. -----  q u j  rsunca. Para e llo  está al frente d - '  ‘' 'a .  En la España l« 

l>a dado. E l Estadc
. la R epública se 

su Estado, no el M i.iis le r io  de A g ricu ltu ra  un hombre,
bles. Su nom bre representa ya para «s- 

(Pasa a la pág ina 4.*)
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F R E N  T ES

¿Qué Si 
después la guerral

N o  sé, compañeras; pe ro  a lgo me Kace pen­
sar con una a legría que no he sen lido nunca. 
Pienso que la  m ujer en e l mañana será lo  que 
e lla  quiera ser, ya que lucha po r su libertad  y  su 
independencia y en esta lucha está demostrando 
su capacidad en el traba jo , m ejor dicho, en to ­
d a  clase de trabajos, con las mismas aptitudes 
que e l hombre, Se v ló  en los primeros meses de 
lucha en los frentes, hospitales,.falleres; hoy en 
olicinas, fábricas d e  todas clases y hasta en los 
tranvías. M u je res que vivían antes de la guerra 
esclavas unas, tiranizadas otras po r los duros 
trabajos de l campo, con e l frío unas veces, otras 
con el ca lo r abrasante, la  m ujer española era 
siempre la burra  de carga, com o vulgarmente se 
dice. Y la que no quería ser esto en su casa y 
se iba fuera, a la  cap ita l a servir, se encontraba 
con una señora «buenísima» que la  mandaba a 
misa a fas c inco de la  mañana para que empe­
zara a sacar b r illo  en e l suelo a las siete, sin de­
ja r  de trabajar ya en tod o  e l día. Lo comida era 
tasada y  si po r casualidad la veían con un pe­
riód ico  en la mano la decían; «fu lana, haga el 
favo r de de jar eso en su sitio, que es una falta 
de respeto'>.

A sí es que las pobres mujeres se veían siem­
pre en in fe rioridad respecto del hombre. A l no­
venta y c inco p o r ciento , hasta en sus mismas ca­
sas, las qu itaban lo d o  derecho de acción, p o r­
que los padres, con mucha menos cultura que 
los hijos, cuando alguna h ija  salía un poco más 
decid ida la lachaban de loca y casquivana.

H oy, con la guerra , lo d o  eso acaba y las m u­
jeres tím idas de España, tam bién. Están de­
mostrando a l m undo en tero tod o  lo  que son ca­
paces de ser y hacer.

La m ujer de hoy lucha porque tío  qu iere ser 
más esclava y con su lucha demuestra un día, 
o tro  y o tro — y así lo  viene demostrando cerca de 
un año— que, hoy en la lucha como mañana en 
la paz, cuando hayamos ob ten ido la v ic to ria  so­
bre los enemigos de l pueb lo  traba jador, sabe y 
sabrá ponerse al n ivel de l hombre, pues tiene

UN  E V A D I D O
B ajo  un sol-aplastante que quema las piedras de l a ltozano, donde está situado 

el puesto de m ando, charlamos con el je le  de l Estado M a y o r de la  Brigada,
Hablam os de nuestra ofensiva general, de l avance de nuestro e jército , de  la 

adm irab le m ora l de nuestros soldados, que $6 va superando a m edida de que núes* 
tros ataques van siendo más continuados.

C erca de nosotros, un g rupo  de soldados habla y  ríe con gran algazara. Entre 
estos hombres destaca uno, harapienta, sucio; sus pies envueltos en una especie 
de alpargatas, y  sus manos están cubiertas de una espesa capa de grasa y  suciedad. 
Su cara denota las fatigas y  penalidades sufridas, pero  sus o jos b rilla n  con un fu l­
go r de alegría. Es un evadido de l campo faccioso.

Le sustraemos a sus nuevos com pañerc^ y nos va re latando los crímenes que 
a d ia rio  com eten los fascistas, las persecuciones, encarcelam ientos y  ejecuciones por 
simples sospechas de republicanism o; los malos tratos de los oficiales a los so lda do ', 
que no cobran más que cinco o seis reales cada d iez días, pues e l resto se lo  des­
cuentan para suscripciones vo lun ta rias"; la escasez y mala calidad de rancho; los 
panecillos de cien gramos para lo d o  el día; les procesiones y  misas a las que  todo 
el m undo está ob ligado  a asistir.

En los pueblos —nos dice — , los amos son los curas y  las beatas. Los obreros, 
a pesar do los sermones y  discursos que continuam ente pronuncian curas y falan­
gistas, si salen al campo a traba jar, es ob ligados y  custodiados po r guardias civiles, 
a los que  maneja a su an to jo  el cacique. Las mujeres form an largas colas a la puer­
ta de los cuarteles para recoger las sobras de l rancho, sobras que casi nunca les al­
canza, porque el rancho es escaso siempre.

Los ofic ia les españoles - continúa dic iéndonos — , están sirv iendo casi de  orde­
nanzas a los oficiales alemanes e italianos; donde hay un o fic ia l ita liano o  alemán, 
al español solo le toca ver, o ír y callar. Las señoritas falangistas tienen que acceder 
a tod o  lo  que a los oficiales de las tropas invasores les v iene en gana y  es frecuen­
tísimo presenciar cómo un hom bre es apaleado en la cali» po r un grupo de solda­
dos de las legiones de M usso lin i, po r protestar da que algún ita liano se propasara 
con la m ujer que  acompañara.

Toda la España do crímenes e injusticias, de  hambre y  de te rror, va pasando 
p o r boca de este hom bre que v io  po r sus o jos tod o  el fan go  que encenaga e l cam­
p o  faccioso. ■ J . L . P .

capacidad, y  po r eso repito: La m ujer en e l ma­
ñana, después de nuestra v ic to ria , será lo que 
e lla  <]Uf6ra pudsio p o r ^so lucho sin
descanso.

LU C /A .

S i no ganam os la guerra, no 

hem os ganado nada. ¡Hay 

que ganar la guerral

I H A S i

*
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A n to n io  recorría las calles de Sevilla  maravi­

llado.
lEsto e una studá l—pensaba -|E sto  sí que es 

bon ito  y  no mi pueblo l

Y  al entrar por las estrechas callejuelas del ba rrio  
d o  Santa C ruz, al zapatero da la esquina lo  saludó 
alogrem ente;

— (Hasta luego, am igel

jV é  tú? decía A n ton io  ind ignado—C 
las cosa da Sevilla es con !o que yo nO 
do; «iMasta luegol» , me ha d icho osa 
cochino que no tiene una ma'a bofetá. 
m o si me conosiera de argoi
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N  T E M E N O
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Canción del Guerrillero
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Publicamos la canción que 
•Altavoz de Extremadura^ ha 
dedicado a ¡os Guerrilleros, 
como homenaje a estos anóni­
mos heroes populares, que 
tanto están haciendo por nues­
tra victoria.

Por fierras cié Extremadura 
cruza el gue rrille ro  e l frente, 
nocke de lluv ia  o de luna, 
bomba al c in to  y  pulso fuerte.

D inam ita  al tren 
le voy a poner 
debajo de l puente 
donde yo me sé.

El Ejército del Pueblo ha 
{Adelante hasta la

G u e rrille ro , guerrille ro , 

v ite , v ite y  no me acuerdo 
si fue  en la prim era línea 
o d iez  leguas más adentro.

D inam ita  al tren 

le  voy a poner 
debajo de l puente 
donde yo me sé.

Zam bom bazo, zambombazo, 
a la M ...  un cuarte l del Tercio; 
se preguntan los fascistas:
¿traerá petardos el viento?

D inam ita  al tren 
le  voy a poner 
debajo de l puente 
donde yo me sé.

G u e rrille ro , h ijo  de l pueblo, 

Extrem adura te llama; 
ven por cosecha a los Barros 
y  por ganado al G uad iana .

D inam ita  al tren 
le  voy a poner 
deba jo  de! puente 
donde yo me sé.

José Herrera Petere
(Música del •Vite, vite', 

canción popular).

emprendido la ofensiva, 
victoria definitiva!

A S  U E G O !
por M artínez de León

<r/. u M

1

PIN, P A N , PU N
Franco, e l generalísimo Franco, anda 

p o r e l m undo, sueltas las bragas, p id ie n * 
d o  entre súplicas y  bravatas sus "d e re ­
chos" de beligerante.

Y  jcaso curioso! N a d ie  se lo  concede 
más que nosotros. Precisamente quien 
menos pudiera conven irte .

Porque no creo le convenga en ma­
nara a lguna la p ro longada serie de 
guantazos que  e l hom brecito  está reci­
b iendo  desde una punta a otra de Es- 
pañ a.

A  menos que, com o a ciertas mujeres,, 
le guste el "cas tigo ' .

Franco, cuando tom é B ilbao , vo lv ióse 
a los suyos, enderezó la chistera de tas 
grandes solemnidades sobre sus bucles 
da p o llo  pera y  proclam ó: Señores, jh e - 
mos ganado la  guerra l

En esto, numerosos pelotazos que ve­
nían de todos los frentes de i pueb lo, le 
de rriba ron  la "b im b a  .

Y  el pobre m uñeco de p in , pan, pún 
metióse, co rrido , entre bastidores m ien­
tras el púb lico  reclamaba a voz en grito : 
|M i d ine ro ! |M i d inero l

¿Y si el C om ité  de N o  In tervención 
nos d iera  esquinazo?

¿Y si Ing la terra  de jara po r un mo­
m ento eso tan inglés de nadar y guar­
dar la ropa?

Porque nadar ya se ve que nada des­
da " l o "  da  A b is in ia  para acá; pero  ¿cree 
que  así guarda la  ropa?

Por fin  Francia ha hablado sin "n%a- 
lastáqu ica", "g u n d o m io " ni "contum e­
l ia ' .

|H om bre , hom bre, hom bre l ü lQ  ue 
cosa más rara lll

1
.do—C: 
e yo no 
ho es* 
bofetá.

'" lo  pudo p o , íin  rebenar su coraje 
>nu6 ta lle ju o l*  arriba admirár>doie Masía que con gran sorpresa, v ió  que la 

calle no tom a salida.

Y  entonces sí que le costó traba jo  pasar o tra vez 
jun to  al v ie jo  zapatero sin pegarle una <palá» a la 

banquilla .
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Páigina
f r e n t e  e x t r e m e ñ o

N uestro avan ce  en Extrem adura

SIERRA SUAREZ Y RENA EN NUESTRO PODER
Atacam os en todos 

los fren tes
E l v i l  C u ftrp o  d« E je rc ito  que eciúa 

en Ejcfremadur» tam bién ka in iciado 
avances com o todas nuestras fuerzas en 
todos los frentes. Y  com o tam bién ha 

ocu rrido  en todos los frentes han cub ie r­
to  los ob je tivos señalados.

En el p rop io  terreno de l com bate he­
mos pod ido  apreciar cám o esta opera- 
c ién  ha sido llevada a cabo y cóm o se 
sigue desarro llando.

Bajo el fuego, no de fusiles, que so­
naban un poco más le jos, sino de este 
te rrib le  sol extrem eño de las 3 de la ta r- 
de, llegam os basta donde se encontraba 
e l M a n d o  y  parte de las fuerzas de la 

2 0  B rigada— la de las acciones heróicas 
de Pozoblanco -  que, con la 63 y  otras 
fuarzas de l V i l ,  están llevando a cabo 
esta operación. E n e lla  han llegado  al 
cuerpo a cuerpo en las calles de Rena, 
que  es nuestro p e r com pleto, p ros igu ien­
d o  la  lucha en las sierras colindantes; 
a llí se oía e l tab le teo de las am atra lla- 
doras y  fusilas. S ierra  S u ire z , a la iz­
qu ie rda  de Rana, ya está en nuestro po­
der.

La m ora l es m agnífica. Son verdade­

ros soldados de un gran E jército com o el 
que hoy tenemos. H om bres form idables 
que, en los claros que la lucha les deja, 
charlan y  se d iv ie rten  animadamente con 
esa alegría característica de los soldados 
de l pueb lo . N osotros les hemos visto re­
fle jando  en su cara la seguridad del 
tr iun fo , que  será para e llos y bien se lo 
estén ganando.

D elante de nosotros se tendía una 
enorm e llanura  de sembrados de trigo , 
ya  totalm ente segados. Hasta hace poco 

estaban an zona en la que representaba 
un gran pe lig ro  dedicarse a la siega. En 
astas condic ionas han ayudado a hacer­
la  los hom bros de la 2 0  Brigada; unas 
veces con la boz en la mano y otras 

I pro teg iendo  a los campesinos, también 
heroicos y  audaces, que  se internaban 
Itrlómetros y  k ilóm etros a coger, para ellos 
y  su E jército , más trigo .

E n esta Extrem adura se aprecia bien 
d irectam ente que  ganar kilóm etros al 
enem igo es ganar pan y abundancia que 
nunca tuvieron los que hoy se los con­
quistan con las armas en la mano.

La cosecha de este año es más rica que nunca

g .0 9 8 .0 0 0  hectáreas. Este año se han sembrado 1 .147 .000  hectáreas; 5 0 .000  
más que e l año pasado. - 'w -w u

. .  e o t  T  ■'« ' - 5 -  E s l. año
I  m m  r r  ‘  , ' t ó  > 9 . .n d „ lo o . ,  o |, .d o d o . Jo

producción de tr igo  ha aum entado en urv 15 po r 100. ^

' 4 5  f  °  r  año MO.OOOhectáreas; 4 5 .0 0 0  más que e l año pasado.

 ̂ Se cosecharor, e l año pasado 7 .5 5 9 .0 0 0  quinta les métricos de cebada. Este año 
según cálculos, se cosecharán a lrededor de 8 .6 7 0 .0 0 0  quin ta les métricos; 1 .1 1 0 0 0 0

H 6 0 7 r  lO a  en un

far^te glorioso que espera a l pueblo español, Ir iu n -
U f e  sobre (o, facciosos y pod iendo dom inar con la técnica y  con la ciencia a todos 

ramos de l trabajo ogrícola e Industrial para hacer la fe lic idad  de l pu eb lo -.

(D e la conferencia del Ministro de Agricultura, V/- 
ccníe Uribe, en el <Otympia>, de Valen:ia).

(Vieno de la página 1.')

EimPtSlílOS D£ illfEII y [flUPESIIIOS DE flOy
tos la garantía de que  sus problem as son 
com prendidos y  resueltos de un m odo 
práctico  y  eficaz.

En nuestro suelo hay hoy una guerra 
provocada precisamente p o r aquellos 
priv ileg iados que no querían ceder ni

I La capacidad com bativa de nuestro 
I Ejército sigue estos días en plena acción.
¡ La  Iniciativa en casi lodos los frentes es- 
, tá de nuestra parte.
! E l balance de l resultado de nuestros 
j ataques no puede ser más satisfactorio.

El enem igo, no sin oponer ante; tenaz 
I resistencia, acaba por ceder a nuestro 

em puje, quedando en nuestro poder pu o - 
' blos: 9runete, V illanueva  de la Cañada, 

A lbarrac in , Rena, Q uüorna ...; '  rlsioríe- 
ros: 81 en Brúñete, 2 0 0  en Q u ijo rr ie , 
muchos en A lbarracín , en donde aún se 

combate, tom ando algunos reductos a los 
facciosos. Las sierras de A lbarracín , en 
A ragón , y Rena, en Extremadura, están 
casi por com pleto ocupadas por nuestras 
fuerzas.

En M a d rid , en un form idab le em puje 
de nuestros soldados, desalojaron al ene­
m igo de sus posiciones de la linea V il la -  
verde-U sera, habiéndose, con esto, me­
jo rado enorm em ente las nuestras.

Se sigue actuando con gran intensidad 
sobre Seseña, en el C en tro , y A lca lá  la 
Real por Pozoblanco, siguiendo los avan­
ces de nuestras fuerzas.

Tam bién se le  ha cogido al enem igo 

armamento en todas estas acciones, entre 
e l que se cuenta, además de con m u­

chos fusiles, bastarles fusiles am etra lla­
dores, ametralladoras, un  cañón an litan - 
que, caretas, bombas y material de  frans- 
misiones.

Nuestra aviación sigue actuando de 
una menera form idab le, tanto cooperan­
do a los avances de nuestras fuerzas co­
mo haciendo vuelos para bombardear 
objetivos m ilitares, como fábricas de ma­
teria l, cuarteles y concentraciones de la 
retaguardia enem iga en Salamanca, Z a ­
ragoza, Toledo y otros puntos. Han te ­
n ido que lib ra r numerosos combates 
aéreos, en los que siempre se pone de 
manifiesto la pe ric ia  y  audacia da los 
aviadores leales que  han logrado añad ir I 
otros varios a la larga lista de Fiáis y  ! 
He inke ls derribados.

En el N orte , nuestras fuerzas con­
traatacan en varios punios, ha lióndoso  
paralizado las acciones de l enemigo.

un poco  de fánto como disfru taban y  
que  lo  perderán lodo .

E l pueb lo  de E spaña— obreros, cam­
pesinos y todos los hombres que aman 
la libe rtad  -está fren te  a « líos y frente a 
los extran jeros que  les ayudan a cambio 

de nuestras riquezas; pero  ahora sí que 
llegarem os hasta el fin . Todo nuestro

esfuerzo debe ser hoy para ganar la 
guerra. O b te n id a  la v ic toria , España se­
rá para el que traba jo . La organizarem os 
com o los trabajadores da España que­

ramos y para liacer de nuestro país, que  
dará para todos, la tierra de la abundan­
cia y la alegría, en vez de l país de la m i­
seria, la tristeza y la injusticia.
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